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Meditaciones:
martes de la 13.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
martes de la decimotercera
semana de tiempo ordinario.
Los temas propuestos son: el
miedo de los apóstoles en la
barca; las tormentas que nos
hacen crecer; el refugio de la
cruz.

- El miedo de los apóstoles en la
barca

- Las tormentas que nos hacen crecer



- El refugio de la cruz

«EN AQUEL TIEMPO, subió Jesús a la
barca, y sus discípulos lo siguieron.
De repente se produjo una tempestad
tan grande que las olas cubrían la
barca; pero él dormía» (Mt 8, 23-24).
Quizás hasta ese momento los
apóstoles siempre se habían sentido
seguros en compañía de Jesús; desde
que los había llamado a seguirlo,
aprendieron a confiar cada vez más
en su palabra y en su poder. Habían
sido testigos de curaciones
milagrosas, de expulsiones de
demonios y de unas enseñanzas que
les llenaban el corazón con una paz
distinta a la del mundo. Incluso tal
vez en algún momento llegaron a
pensar que estar cerca de Cristo les
ahorraría muchos problemas de la
vida cotidiana.



Por eso, la precaria situación de la
barca en medio de la tempestad
quizá los encuentra desprevenidos.
Probablemente, la mayoría de ellos
estaban acostumbrados a soportar
las tormentas del lago y el bramido
de las olas: varios eran pescadores y
de algún modo se sentirían tan
cómodos entre el movimiento del
agua como en la estabilidad de la
tierra firme. No obstante, también
serían conscientes desde hacía
mucho tiempo de que su trabajo no
podría librarse del peligro de muerte
que se esconde detrás de una
tormenta. Pero esta vez el miedo
tenía una dimensión distinta. Y lo
que no conseguían comprender era
que, mientras el agua entraba en la
barca amenazando con hundirla,
Jesús durmiera. Su mejor amigo,
aquel que había demostrado en otras
ocasiones su poder sobre la
naturaleza y una compasión sin
fronteras, parecía indiferente ante su
situación.



«Es fácil identificarnos con esta
historia, lo difícil es entender la
actitud de Jesús. Mientras los
discípulos, lógicamente, estaban
alarmados y desesperados, él
permanecía en popa, en la parte de
la barca que primero se hunde. Y,
¿qué hace? A pesar del ajetreo y el
bullicio, dormía tranquilo, confiado
en el Padre»[1]. Las tormentas forman
parte de todas las biografías. La
barca de nuestra vida pasa, tarde o
temprano, por momentos de mayor
movimiento e inseguridad. Pero
precisamente esas situaciones que
parecen escaparse a nuestro control
pueden ser un sendero que nos
conduce a una fe más profunda, a un
abandono de hijo de Dios, imitando
el de Jesús en su Padre, que nunca es
indiferente frente a nosotros.



«¡SEÑOR, sálvanos, que
perecemos» (Mt 8,25). Es
comprensible la reacción de los
discípulos. Temerosos y sorprendidos
ante la actitud de Jesús, se acercan a
su lado para despertarlo y pedirle
ayuda. En el fondo, se trata de una
reacción llena de fe: saben que él
puede cambiar la situación en la que
se encuentran, de modo que brille
nuevamente el sol en aquella
tormenta. Se puede entender bien
que, ante un problema de tal
envergadura, su primera medida
haya sido acudir a Jesús. Los
apóstoles nos enseñan, una vez más,
que siempre podemos contar con la
ayuda del Señor, en cualquier
momento de nuestra jornada.

Sin embargo, la respuesta del
Maestro los habrá sorprendido casi
aún más que su sueño. En vez de
consolarlos, o de detener de
inmediato la tormenta, les dirige
unas palabras que tienen un tono de



reproche: «¿Por qué os asustáis,
hombres de poca fe» (Mt 8,26). A
primera vista podría parecer que
Jesús no se hace cargo de la situación
de los discípulos: su miedo era un
sentimiento natural ante el peligro
de muerte. Pero, al parecer, esta vez
el Señor quería enseñarles una
verdad más profunda y sobrenatural:
que la confianza en él es distinta al
sentimiento de seguridad personal,
que la seguridad en Dios en realidad
conduce a una apertura hacia la
voluntad del Padre, incluso cuando a
veces se nos presenta como difícil de
comprender.

«Detrás de los grandes interrogantes,
Dios quiere abrirnos un panorama
de grandeza y de belleza, que se
oculta quizás a nuestros ojos»[2]. Son
los momentos de tormenta, cuando
en nuestra vida ordinaria ocurren
hechos que nos cuesta comprender,
las ocasiones en las que Jesús nos
invita a seguir confiando en él. Si él



viaja en nuestra barca, aunque
aparentemente duerma, estamos
seguros de que llegaremos a la orilla.
En aquellos momentos de dificultad
podemos pedir a Dios que nos
conceda la gracia de convertirlos en
una escuela de fe, que nos dé la
posibilidad de experimentar con
mayor claridad que solo Dios es
nuestra seguridad.

«ENTONCES, puesto en pie, increpó a
los vientos y al mar y sobrevino una
gran calma» (Mt 8,26). La compañía
de Jesús en nuestra vida es la mejor
garantía de que recuperaremos la
calma tan ansiada. Como los
apóstoles, en nuestra oración
tendremos muchas ocasiones para
maravillarnos ante el poder del
Señor en nuestras vidas: «¿Quién es
este, que hasta los vientos y el mar le
obedecen?» (Mt 8,27). Pero no



queremos confundir la paz y la
alegría cristianas con la comodidad
ni con un estado de apatía ante los
problemas propios o ajenos. La paz
de Cristo es uno de los frutos más
preciosos de la cruz: es la
manifestación de un amor que hizo
suyo el miedo ante la muerte y el
dolor. También Jesús pasó por una
terrible tormenta, y con ello nos
mostró que la gloria del Padre disipa
toda oscuridad.

«Tenemos un ancla: en su cruz
hemos sido salvados. Tenemos un
timón: en su cruz hemos sido
rescatados. Tenemos una esperanza:
en su cruz hemos sido sanados y
abrazados para que nadie ni nada
nos separe de su amor»[3]. Cuando
sentimos que las olas interiores o del
mundo amenazan con hundir
nuestra barca, podemos pensar en la
cruz de Jesús y buscar en ella nuestro
refugio. Al contemplar que Cristo
entrega su vida por nosotros, nos



damos cuenta de que, en realidad, no
duerme; está más bien clavado en un
madero, consolando con su
sufrimiento y con su amor las
tempestades de todos los hombres.

«Santa María es –así la invoca la
Iglesia– la Reina de la paz. Por eso,
cuando se alborota tu alma, el
ambiente familiar o el profesional, la
convivencia en la sociedad o entre
los pueblos, no ceses de aclamarla
con ese título: “Regina pacis, ora pro
nobis!”. Reina de la paz, ¡ruega por
nosotros! ¿Has probado, al menos,
cuando pierdes la tranquilidad? Te
sorprenderás de su inmediata
eficacia»[4].

[1] Francisco, Momento
extraordinario de oración,
27-03-2020.



[2] Fernando Ocáriz, A la luz del
Evangelio, “Interrogantes de
juventud”.

[3] Francisco, Momento
extraordinario de oración,
27-03-2020.

[4] San Josemaría, Surco, 874.
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